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NUEVOS DOCUMENTOS EN TORNO A LAS 
ABSOLUCIONES COLECTIVAS 
TEODORO LOPEZ 
La' Constitución Sacrosantum Concilium del VaticanoII 
mandó que se revisasen "el rito y· las fórmulas de la Peni-
tencia, de manera que expresen más claramente la natura-
leza y el efecto del Sacramento" (n. 72). Un grupo de ex-
pertos en Liturgia trabajó durante algún tiempo, en los años 
que siguieron al Concilio, con el fin de realizar este encargo 
conciliar. 
Desde el primer momento debía quedar claro que la 
adaptación del rito y de las fórmulas en modo alguno podía 
comprometer las verdades de fe que, en torno a este Sa-
cramento, la Iglesia ha enseñado constantemente. Sin em-
bargo, y a pesar de la claridad del planteamiento inicial, 
aquí y allá surgieron voces, y sobre todo posturas de prác-
tica pastoral, que ponían en tela de juicio alguno de los as-
pectos esenciales del Sacramento de la Penitencia: concre-
tamente la necesidad de la confesión auricular. Por lo cual 
el Magisterio consideró oportuno intervenir para recordar la 
enseñanza de la fe en un punto tan importante. La Sagrada 
Congregación para la Doctrina de la Fe emanó un docu-
mento, denominado Sa'cra·mentum Paenitentiae o Normas 
Pastorajles, que debía estar en la base de las reformas litúr:... 
gicas que se preparaban 1. 
1. Normae pastorales circa absolutionem sacramentalem generali mo-
do impartienaam, AAS 64 (1972) 510-514; trad. Ecclesia 32 (1972) 
1.031-1.032. 
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Pocos días después de la publicación de este documento, 
el Papa Pablo VI, en una Audiencia General 2, subrayaba su 
importancia y resumía el contenido del mismo en tres puntos 
fundamen tales: 
1. - "Permanece en vigor, más aún, se exige una pun-
tual observancia, tanto por parte de los sacerdotes, como por 
parte de los fieles (entre los cuales están los sacerdotes mis-
mos), de la norma del Concilio Tridentino: para obtener la 
absolUción de los pecados mortales es necesario, como en 
otro tiempo, la acusación personal. La ley permanece". 
2. - "Como ya está establecido, en ciertos casos de inmi-
nente peligro de muerte (por ejemplo incendio, naufragio, 
guerra ... ), faltando el tiempo para escuchar las confesiones 
individualmente, cualquier sacerdote tiene la facultad de 
impartir la absolución a muchas personas juntas. La nece-
sidad y la urgencia prevalecen sobre la norma acostum-
brada". 
3. - "y ésta es la novedad. Además de los casos en que 
se trata del peligro de muerte, es lícito absolver sacramen-
taLmente a muchos fieles juntos, que sólo se han confesado 
genéricamente, pero han sido oportunamente exhortados al 
arrepentimiento, si se produce una grave necesidad, es de-
cir, cuando, a causa del número de los penitentes, no se 
dispone de confesores para escuchar, como procede, las con-
fesiones de cada uno dentro de un período de tiempo con-
veniente, cop lo cual los penitentes, sin culpa por su parte. 
se verían obligados a permanecer durante largo tiempo pri-
vados de la gracia sacramental, o de la santa comunión. 
Esto puede suceder principalmente en los paises de misión. 
pero también en otros lugares y con grupos de personas don-
de se produzca una necesidad semejante. Ello, sin embargo. 
no es lícito, cuando se pueden tener confesores a disposi-
ción, por la sola razón de una gran afluencia de penitentes. 
como puede ocurrir, por ejemplo, con motivo de una gran 
fiesta o de una peregrinación... La celebración de tal rito 
2. Audiencia General 19-VII-72, en "L'Osservatore Romano", 2-VII-72; 
trad. Ecclesia 32 (1972) Ul62-1.062. En lo sucesivo citaré "L'Osservatore 
Romano" con las siglas O. R. 
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debe ser completamente distinta de la celebración de la 
San ta Misa". 
El Papa puntualiza que las Normas Pastorales afectan 
únicamente a la disciplina de la Penitencia que "implica, 
por norma que deriva de Cristo, de la Tradición de la 
Iglesia, de los Concilio Ecuménicos Lateranense IV (año 1215) 
y Tridentino (sess. XIV, c. 8), la confesión". Al mismo tiempo 
advierte que, en este ámbito disciplinar, el Documento im-
plica una "novedad". Sin duda consiste ésta en afirmar la 
licitud de la absolución general en el caso dé "necesidad 
grave", además del caso de peligro inminente de muerte tra-
dicionalmente admitido como justificante de dicha absolu-
ción. 
Otras afirmaciones a destacar en la enseñanza del Do-
cumento pOdrían ser las sigUientes: exhorta a los Ordina-
rios y a los sacerdotes a procurar el número suficiente de 
confesores (n. 4 y 9) ; establece que corresponde al Ordina-
rio juzgar si se dan en un caso determinado las condiciones 
señaladas en el n . 3 para la licitud de la absolución colec-
tiva (n. 5); advierte de las disposiciones necesarias, por parte 
de los fieles, para la validez de la absolución general -en 
el supuesto de que se cumplan las condiciones para la li-
citud-: dólor, propósito, obligación de confesarse indivi-
dualmente antes de otra absolución común, y de hacerlo de 
modo absoluto dentro de un año y no esperar capciosamen-
te una absolución colectiva (n. 6, 7 Y 8); recomienda la con-
fesión frecuente, incluso de los pecados veniales (n. 12); por 
último afirma que no atender a estas normas, que regulan 
las absoluciones colectivas, constituye un "abuso grave" 
(n. 13) 3. 
El nuevo ritual -Ordo Paenitentiae- entra en vigor en 
1974 y se limita, en la llamada .. tercera fórmula", a regu-
lar el rito penitencial en los casos en que sea lícita la abso-
lución general a tenor de lo establecido en el Sacramentum 
PaenitentiCl'e . 
Tanto las Normas Pastorales como el comentario de Pa-
blo VI intentan concretar, en la medida de lo posible, el 
3. Para un amplio y riguroso comentario a este Documento, cfr. 
AA. VV., Sobre el Sacramento de la Penitencia y las absoluciones co-
lectivas, Eunsa, Pamplona 1976. 
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alcance de la llamada "necesidad grave". No obstante pronto 
se comprobaría que, sobre todo en la práctica pastoral, era 
precisamente este punto el que daría origen a interpreta-
ciones y formas de actuar difícilmente compatibles con la 
disciplina penitencial de la Iglesia. De ahí que una y otra 
vez el Romano Pontífice y la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe hayan salido al paso de actitudes pasto-
rales opuestas al genuino sentido de las Normas. La presen-
te nota pretende resumir brevemente estas intervenciones 
magisteriales que, al mismo tiempo, sUbrayan otros aspec-
tos relacionados con el Sacramento de la Penitencia 4. 
Importancia de la disciplina penitencial 
En diversas ocasiones Pablo VI ha recordado la impor-
tancia de las normas disciplinares de la Iglesia relativas 
al Sacramento de la Penitencia, pues "interesan a uno de 
los puntos fundamentales de la vida cristiana, es decir, a 
la reconciliación de quien ha cometido el pecado" 5. Por eso 
el afán de fidelidad a estas normas disciplinares debe ser vi-
vido como una delicadeza especial: "haremos bien si pres-
tamos a este tema de la penitencia sacramental, renovada 
en el espíritu y en el rito, una atención particular. Se trata 
precisamente de un interés supremo nuestro, nuestra sal-
vación" 6. 
El Papa denuncia, de modo concreto, una tendencia erró-
nea que pretende prescindir de la disciplina ritual, que el 
4. Fundamentalmente tendré en cuenta los siguientes documentos: 
PABLO VI: 1. Auel. Gener. 19-VII-72, en o. R., 20-VII-72, trad. Eccl. 32 
(1972) 1061-1062; 2. Auel. Gener. 3-IV-74, en O. R., 4-IV-74, trad. Eccl. 
34 (1974) 493-494; 3. Auel. Gener. 12-III-75, en O. R., 13-III-75, trad. Eccl. 
35 (1975) 437-438; 4. Carta a los Obispos ele Estactos Unictos con ocasión 
elel Bicentenario, en AAS 68 (1976) 406-415, trad. Eccl. 36 (1976) 960-964; 
5. Auct. Gener. 23-III-77, en O. R. 24-III-77, trad. Eccl. 37 (1977) 528-529; 
6. Discurso a un grupo ele Obispos ele Estaelos Unictos, en O. R. 21-IV-78, 
trad. Eccl. 38 (1978) 552-553. - S. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE 
LA FE: 7. Précisions ele la Congrégation pour la Doctrine ele la Foi aux 
éveques eles Etats-Unis au sufet ele l'absolutioncollective, en Documen-
tation catholique, 74 (1977) 297-298; 8. Réponse ele la S. Congrégation pour 
la Doctrine ele la Foi sur l'absolution collective, en Documentation ca-
tholique, 75 (1978) 205. En lo sucesivo, al aludir a estos documentos, 
haré referencia a la numeración aquí establecida. 
5. Auel. Gener. 19-VII-72 (Doc. n.o 1). 
6. Auel. Gener. 3-IV-74 (Doc. n.o 2>' 
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Sacramento de la Penitencia comporta de modo necesario, 
en base al carácter interior y personal de la penitencia como 
conversión del corazón. Este aspecto íntimo y secreto de la 
reconciliación con Dios es siempre importante, "pero si esta 
reconciliación personal del pecador con Dios es posible siem-
pre y, en casos de necesidad, suficiente para obtener el per-
dón resucitador de la gracia, mediante un acto de contrición 
perfecta, como ensefia el catecismo, debemos recordar tam-
bién que este acto debe incluir, implícitamente al .menos, el 
propósito de recurrir, tan pronto como sea posible, al mi-
nisteriocualificado del sacerdote, revestido del prodigioso 
poder de perdonar los pecados y reconciliar al hermano in-
fiel con Dios y con la comunidad viviente de la Iglesia" 7. 
Además hay otra razón importante que estimula la fide-
lidad a las normas penitenciales. En ella no sólo está en 
juego la virtud de la obediencia, sino que la fidelidad a las 
normas vigentes condiciona la .misma eficacia del Sacra-
mento. Muy clara.mente lo advertía Pablo VI a un grupo de 
obispos estadounidenses: "Las normas reguladoras de la dis-
ciplina básica del ministerio de reconciliación de la Iglesia 
son una materia de especial interés para la Iglesia univer-
sal y debía ordenarlas su suprema autoridad. Lo que es muy 
importante en la aplicación de las normas es la efectividad 
del ministerio eclesial básico de la reconciliación de acuerdo 
con la intención de Cristo Salvador ... Pedi.mos la fiel obser-
vancia de las normas. La fidelidad a la comunión de la Igle-
sia universal lo requiere; al mismo tiempo, esta fidelidad 
será garantía de la efectividad sobrenatural de vuestra mi-
sión eclesial de reconciliación" B. 
Valor permanente de la doctrina de Trento 
Recordar la vigencia de las enseñanzas dogmáticas del 
Concilio Tridentino en cualquier ámbito de la fe no es de-
suyo necesario por ser obvio. Sin embargo Pablo VI ha in-
sistido una y otra vez en la afirmación del valor per.ma-
nente de las enseñanzas de Trento relativas al precepto di-
vino de la confesión individual, saliendo así al paso de cual-
7. Aud. Gener. 12-Il1-75 (Doc. n.o 3L 
8. Discurso (Doc. nO 6). 
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quier duda al respecto. Las Normas Pastorales también lo 
habían afirmado expresamente: "Se ha de mantener con 
firmeza y se ha de continuar poniendo fielmente en práctica 
la doctrina del Concilio de Trento" (n. 1). El Papa lo ha 
recordado en varias ocasiones 9. Recientemente lo repetía una 
vez más: "El documento "Sacramentu.m Paenitentiae reiteró 
la solemne doctrina del Concilio de Trento relativa al pre-
cepto divino de la confesión individual" 10. 
Esta doctrina ha de mantenerse siempre, por tanto, co-
mo una convicción básica en todo planteamiento pastoral 
en torno al Sacramento de la Penitencia. Lo cual no sig-
nifica que haya que desatender o no valorar las dificultades 
que, en circunstancias excepcionales, en caso de "grave ne-
cesidad", pueden impedir física ' o moraLmente el cumpli-
miento del precepto de la confesión individual. Pablo VI, co-
mo lo hiciera el Sacramentum P,aenitentiae, se hace cargo 
de esas posibles situaciones excepcionales : "¿Que pasa donde 
los sacerdotes faltan? ¿Dónde son tan pocos, o llegan tan 
raras veces (como en los territorios de misión), que no se 
ve forma ni tiempo para el ej ercicio normal de este minis-
terio? ¿No se puede suplir con una absolución colectiva, sin 
la confesión de cada una de las personas?" 11. En otra oca-
sión el Papa afirma que el documento Sacramentum Pae-
nitentiae "reconoce la dificultad sentida por el fiel, en al-
gunos lugares, para efectuar la confesión individual,. a cau-
sa de la escasez de sacerdotes. Se hicieron previsiones para 
la absolución general en casos de grave necesidad, y se 
especificaron claramente las condiciones que constituían esta 
grave necesidad" 12. 
La absolución general no es una opción pastoral normal 
Pablo VI decía recientemente a los obispos del distrito 
de Nueva York: "En la vida de la Iglesia, la absolución ge-
neral no debe usarse como una opción pastoral normal o 
como un medio para hacer frente a una situación pastoral 
9. Cfr. supra, p . 1162. 
10. Discurso (Doc. n.o 6) . 
11. Aut!. Gener. 19-VII-72 (Doc. n.o 1) . 
12. Discurso (Doc. n.o 6) . 
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<difícil" B.Con esta advertencia aludía claramente a actua-
·ciones pastorales que, sin duda fruto de una "buena volun-
tad" pastoral, significan de hecho un desprecio a las normas 
.que regulan la disciplina del Sacramento de la Penitencia y 
por tanto suponen, en el caso de la absolución general sin 
:grave necesidad, un "grave abuso" contra las normas ema-
nadas por el Magisterio, que ha buscado en ellas "interpre-
tar correctamente el compromiso procedente de la voluntad 
.misericordiosa de Cristo" 14. 
Parece claro que alguna de las intervenciones del Magis-
terio, en este tema, ha sido inmediatamente motivada por 
.actuaciones pastorales al margen de las normas vigentes, y 
que han tenido un especial eco en los medios de comuni-
.cación social. Concretamente un comentario de la Sagra-
da Congregación para la Doctrina de la Fe ha sido inter-
pretado como una censura a celebraciones multitudinarias 
con absolución colectiva que tuvieron lugar en Estados Uni-
dos 15. El motivo pastoral invocado para justificar estas ce-
lebraciones era el de acercar a la plena comunión eclesial 
a los católicos no practicantes. La C'ongregación, después de 
alabar esta preocupación pastoral, declara taxativamente: 
"'la celebración del Sacramento de la Penitencia con absolu-
ción colectiva, considerada como el punto central de una 
pastoral de evangelización o de reconciliación, no concuerda 
13. Ibídem. 
14. Aud. Gener. 19-VII-72 (Doc. n.o 1). 
15. Précisions de la Congrégation pour la Doctrine de la Foi, en 
.Documentation catholique 74 (1977) 287-298. El contenido de este co-
mentario es transInitido por Monseñor Bernardin, presidente de la Con-
.ferencia Episcopal de Estados Unidos, en una carta enviada a todos los 
obispos del pais por encargo de la S. Congregación. El texto es dado 
.a la luz pública por NC News Service (21-II-77) y esta misma agencia 
explica así la motivación del texto: "El comentario de la Congregación 
.ha sido aparentemente motivado por la gran publiCidad dada a finales 
del pasado año a dos celebraciones masivas de reconciliación con abso-
lución colectiva dirigidas por Monseñor Carroll T. Dozier, obispo de 
Memphys, Tennesse. Estas celebraciones, que han tenido lugar durante 
el tiempo de Adviento, habían sido presentadas de antemano como un 
esfuerzo por atraer a los católicos no practicantes a la plena comunión 
de la Iglesia. Estaba claro que se les dio la absolución colectiva sin con-
.fesión individual. La celebración penitencial estuvo segUida de la Misa 
y de la comunión. A la primera celebración, en Memphis, asistieron 
11.500 personas, y a la segunda, en Jakson, 2.000 personas. La televisión 
y la prensa se hicieron eco ' ampliamente de una y otra". 
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con las Nor:mas Pastorales 16. Sólo el caso de necE'sidad grave 
justifica la absolución general, que "reviste carácter excep-
Cional y no dispensa de la confesión personal", como re-
cordaba algún tiempo después Pablo VI 17. 
La S. Congregación interpreta las Normas 
En breve espacio de tiempo la Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe ha intervenido por diversos mo-
tivos interpretando el correcto sentido del Sacramentum Pae-
nitentiae, de modo especial en lo referente al caso de "gra-
ve necesidad", que condiciona la validez de la absolución ge-
neral. 
Con anterioridad he citado un escrito de la Sagrada Con-
gregación dirigido a los obispos de Estados Unidos 18. De 
este documento transcribo algunos párrafos que interpre-
tan el número 3 de las Normas Pastorales: "Las Normas 
Pastorales para la absolución colectiva pret~I?-dían ayudar 
a los pastores a hacer frente a las situaciones que se pro-
ducen en la vida de la Iglesia en circunstancias eXGePcio-
nales. No están destinadas a permitir que se reunan multi-
tudes de personas con el fin de darles la absolución colec-. 
tiva si no se verifican las circunstancias excepcionales exi-
gidas". Y añade : "Para poder dar lícitamente la absolución 
colectiva, deben reunirse simultáneamente todas las condi-
ciones enumeradas en el número 3 de las Normas Pastorales, 
que son las siguientes : un gran número de penitente.s, para 
los que no hay suflciente número de confesores, por 10 que 
se verían obligados a permanecer privados durante largo 
tiempo ~y sin culpa suya- de la gracia sacramental o de 
la Sagrada Comunión. Los ejemplos expl1citamente mencio-
nados en el número 3, de situaciones que no justifican la 
absolución colectiva -una gran afluencia de fieles peniten-
tes no prevista, con ocasión de una fiesta o de uila peregri-
nación, puesto que es posible hacer previsiones para ase-
gurar confesores-, implícitamente y con más razón exclu-
yen la convocación de grandes multitudes con el objeto de 
16. Ibídem. 
17. Aud. Gener. 23-III-77 (Doc. n .o 5). Cfr. también Aud. Gener. 
S-IV -74 (Doc. n.o 2) . 
18. Cfr. supra, nota 4 (Doc. n.o 7) . 
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dar la absolución general. Además el número 6 exige expre-
samente la obligación de advertir cuidadosamente a los fie-
les que la intención sincera de confesar a su debido tiempo 
los pecados graves es una condición necesaria para la vali-
dez". 
Gon ocasión de una consulta que se le formula, la S. Con-
gregación desautoriza algunas celebraciones penitenciales 
con absolución colectiva. La consulta formulada es la si-
guien te: "En una cierta jurisdicción eclesiástica se progra-
maron algunas celebraciones penitenciales especiales como 
preparación para la Pascua; se señalaban lugares y tiem-
pos en que se impartiría la absolución general, así como 
las oportunas advertencias para la preparación del pueblo 
para tales celebraciones. Este plan pastoral fue favorable-
mente acogido por los fieles y la absolución general se im-
partió en presencia de varios sacerdotes, alguno de los cua-
les fueron también penitentes. Se pregunta: ¿El caso está 
en conformidad con las normas vigentes para las absolu-
ciones colectivas?"19. 
La respuesta de la Congregación es negativa. Las razo-
nes son las siguientes: "La norma 3 requiere que los fieles, 
muy numerosos en proporción al número de sacerdotes que 
no podrían oír sus confesiones en un tiempo razonable, hu-
bieran de permanecer durante un largo tiempo privados de 
la gracia sacramental o de la comunión, sin culpa suya. El 
caso expuesto no indica ninguna razón por la que los fieles 
no puedan encontrar otras oportunidades para confesarse y 
comulgar, oportunidades que se les ofrecen en sus parro-
quias. Una razón de este estilo podría presentarse, por ejem-
plo, cuando un sacerdote puede visitar solo raramente algún 
remoto lugar de misión" 20. 
Es importante observar que la referencia a los "territo-
rios de misión" como un caso típico se repite una y otra 
vez sin duda para evitar la tentación de calificar con lige-
reza como de "necesidad grave" situaciones que no admiten 
fácilmente este calificativo en países donde la IgleSia está 
sólidamente implantada. 
19. Documentation catholique, 75 (1978) 244. 
20. Ibidem. 
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Monseñor BOillon, obispo de Verdún, da cuenta en el Bo-
letín de su diócesis del resultado de algunas consultas rea-
lizadas a las Congregaciones romanas durante la visita "ad 
limina" y relacionadas con el Sacramento de la Penitencia. 
El motivo de estas consultas venía dado por la organiza-
ción de algunas celebraciones penitenciales con absolución 
colectiva en su catedral durante la Cuaresma. El mismo ha-
bía presidido la celebración en presencia de una decena de 
sacerdotes y con asistencia de unas 500 personas. Pastoral-
mente estas celebraciones habían sido consideradas como un 
éxito. 
Si bien en principio no dudó de la licitud de este pro-
ceder, posteriormente le surgieron algunas dudas. Por eso 
trató de informarse en las Congregaciones romanas. Es im-
presionante la sencillez con que Monseñor Boillon relata la 
respuesta romana: "Se me respondió que los penitentes no 
estaban obligados a confesarse aquella misma tarde. Podían 
acercarse al confesonario en los días siguientes. No había 
por tanto urgencia. El secretario de la Congregación ha re-
conocido que el Ritual de la Penitencia había sido mal pre-
sentado. Proponía tres maneras de actuar. Sin duda preci-
saba unas exigencias para la tercera, la absolución colecti-
va. Sin emba.rgo parecía que una tal presentación dejaba 
libertad de elección. Pues bien, la intención era que no ha-
bía más que dos elecciones posibles: la confesión individual 
y la ceremonia penitencial común, seguida de absoluciones 
individuales" 21. 
Aprecio del ministerio de la confesión 
Las recomendaciones del Magisterio, que tratan de ~~~ul­
car en los sacerdotes el aprecio y estima del ministerio, de 
" '!I. 
la confesión, desde siempre han sido constantes. En diveiéas ' 
ocasiones los Romanos Pontífices han pedido a los sacerdo-
tes una atención primordial a la administración del Sacra-
mento de la Penitencia. Sin embargo llama la atención que 
en estos últimos años Pablo VI ha insistido, de modo es-
pecial, en la importancia y urgencia de este ministerio. Nada 
21. Documentation catholique, 75 (1978) 244. 
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tiene esto de extraño. Hay una razón clara que explica esta 
insistencia del Magisterio: muchas veces se presentan si-
tuaciones que, so protexto de una "necesidad grave" al me-
nos aparente, pretenden justificar la práctica de la abso-
IDción general, cuando en realidad estas situaciones son fruto 
de la negligencia pastoral que supone la falta de dedica-
ción habitual a la administración del Sacramento de la Pe-
nitencia. 
Recordemos algunas de las enseñanzas de Pablo VI en 
este punto: "Recomendamos (a los sacerdotes) la estima, la 
práctica, la paCienCia y el arte de la cura de almas propia 
de este ministerio. No se trata de imprimir al propio sa-
cerdocio una orientación "integralista", como se dice, indi-
vidualista, ausente de los grandes problemas comunitarios y 
sociales; se trata de ser fieles a la propia vocación de mi-
nistros de la gracia y de especialistas en la medicina de 
las almas" 72. Y en otra ocasión: "Hermanos sacerdotes, acos-
tumbraos seriamente, especializaos rigurosamente en este 
ministerio de salvación; delicadísimo y gravoso, vehículo in-
mediato de gracia, verdadera terapia de las almas, fuente de 
luz y de sabiduría, ejercicio inagotable de bondad, escuela 
de experiencia y de humildad para el mismo ministro. ¡No 
lo olvidéis, no lo aborrezcais; y jamás, jamás lo profanéis! 
¡Haced de este ministerio el ejerCicio paCiente y sabio de 
vuestra caridad sacerdotal!" 23. 
Las recomendaciones del Papa adqUieren un significadO 
especial cuando están directamente encaminadas a evitar 
los abusos en las absoluciones colectivas. En un Discurso 
a un grupo de obispos americanos, al que nos hemos refe-
rido anteriormente, dice Pablo VI: "La experiencia de si-
glos confirma la importancia de este ministerio. Y si los 
sacerdotes comprenden profundamente cuan estrechamen-
te colaboran, por medio del Sacramento de la Penitencia, 
con el Salvador en la labor de conversión, se entregarán 
con un celo cada vez mayor a este ministerio. Muchos con-
fesores estarán prontamente a disposición de los fieles. Otros 
trabajos, por falta de tiempo, podrán retrasarse o incluso 
22. Aud. Gener. 3-IV-74 (Doc. n .O 2) . 
23. Aud. Gener. 12-111-75 (Doc. n .o 3). 
1171 
TEODORO LOPEZ 
abandonarse, pero no el confesonario. El ejemplo de San 
Juan Vianney no está pasado de moda"24. 
El deber pastoral de procurar habitualmente el número 
suficiente de confesores para atender las necesidades de los 
fieles, habia sido puesto de relieve por ' el Sacramentum Pa(!-
nitentiae: "Los ordinarios del lugar y también los sacerdo-
tes, en lo que a ellos atañe, están obligados en conciencia a. 
procurar que no sea insuficiente el número de confesores. 
por el hecho de que algunos sacerdotes descuiden este no-
ble ministerio, dedicándose a asuntos temporales o a otros 
ministerios menos necesarios, sobre todo si estos pueden ser 
ejercidos por diáconos o seglares idóneos" (n. 4). Y la misma 
Congregación, en respuesta a una consulta, a la que antes 
hemos aludido, insiste de nuevo: "La norma 4 exige que el 
obispo y los sacerdotes dispongan la organización de sus 
deberes pastorales de forma que haya disponible un número 
suficiente de sacerdotes para administrar el Sacramento de 
la Confesión" 25. 
Deberes peculiares de los Obispos 
En la consideración de los deberes del obispo relativos 
a la normativa disciplinar del Sacramento de la Peniten-
cia, y en concreto en lo referente a la absolución general, 
conviene separar dos aspectos. El obispo tiene, en primer 
lugar, unos deberes especificos en este campo que dimanan 
de las competencias que la disciplina vigente le otorga. A su 
vez, y es el segundo aspecto, debe cumplir celosamente una. 
tarea de vigilancia para que la disciplina vigente se cum-
pla con fidelidad. 
En cuanto al primer aspecto Pablo VI, comentando el nú-
mero 3 de las Normas Pastorales, ha sido muy claro inter-
pretando su sentido: "Se reserva, pues, al ordinario, después 
de consultar con los demás miembros de la Conferencia Epis-
copal, juzgar si se daban de hecho las condiciones necesarias 
determinadas por la sede apostólica y especificadas en la 
norma 3. Los ordinarios no estaban autorizados a cambiar 
las condiciones requeridas, sustituirlas por otras distintas 
24. Discurso (Doc. n.o 6). 
25. Documentation catholique, 75 (1978) 205. 
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-o establecer la grave necesidad de acuerdo con sus crite-
.ríos personales, por dignos que estos fuesen" 26. También la 
Sagrada Congregación ha urgido la responsabilidad de los 
obispos en este tema. El Presidente de la Conferencia Epis-
'copal de Estado Unidos comunicaba a todos los obispos de 
lá misma: "La Congregación para la Doctrina de la Fe .me 
.ha encargado recordar a los ordinarios el deber que tienen 
de observar las Normas Pastorales y especialmente el texto 
del número 13: Las absoluciones sacramentales dadas co-
lectivamente sin observar las normas precedentes han de 
considerarse abusos graves. Todos los Pastores han de evi-
tar cuidadosamente tales abusos, conscientes de su propia 
responsabilidad ante el bien de las almas y de la dignidad 
del Sacramento de la Penitencia". A la luz de esta norma, 
la S. Congregación declara fir.memente que las nuevas ini-
eiativas pastorales que van más allá de las directrices dadas 
por las Normas no deben ser tomadas sin consulta previa y . 
sin la aprobación de los dicasterios competentes de la Santa 
Sede"'l:l. 
En cuanto al segundo aspecto, es decir, el deber de vigi-
lancia, las llamadas y requerimientos de Pablo VI a los obis-
pos son apremiantes. Sirva como de ejemplo aquella grave 
advertencia en Carta a los obispos de Estados Unidos: "Exi-
-gimos máxima vigilancia sobre la confesión auricular: tén-
-gasela en honor por todos y su uso fervoroso y frecuente 
sea recomendado con particular convencimiento y celo" 28. 
Esta advertencia de tipo general está expresada en oca-
siones en peticiones más concretas: "os pedimos a vosotros, 
-obispos, ayudéis a vuestros sacerdotes a tener un aprecio 
,cada vez mayor de este expléndido ministerio que ej ercen 
como confesores" 29. De modo similar recuerda el deber de 
los obispos de fomentar la práctica de la confesión frecuente: 
"Creemos las condiciones en la Iglesia hoy -en vuestras 
propias diócesis como en otras partes- maduras para una 
práctica más diligente y fructífera del Sacramento de la 
Penitencia, de . acuerdo con el Ordo Paenitentiae, y para un 
26. Discurso (Doc. n.o 6) . 
'%1. Précisions.. . Ibiaem, p. 298 (Doc. n.o 7). 
28. Carta (Doc. n.o 4). 
29. Discurso (Doc. n .o 6). 
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ministerio más intensivo por parte de los sacerdotes, con 
los consiguientes frutos de mayor santidad y justicia en las 
vidas de sacerdotes y fieles. Pero la plena actuación de esta 
renovación depende, con la gracia de Dios, de vuestra vi-
gilancia y fidelidad. Requiere constante orientación por vues-
tra parte y dirección espiritual fuerte. Más aún, con res-
pecto a la práctica de la confesión frecuente, Os pedimos 
recordéis a vuestros sacerdotes, religiosos y laicos -a todos 
los fieles en busca de la santidad- las palabras de nuestro 
predecesor Pío XlI: Esta práctica se introdujo en la Iglesia 
baj o la inspiración del Espíritu Santo (AAS 35, 1943, p. 235)" 30. 
Y el Papa se refiere a otro aspecto concreto de la norma-
tiva vigente cuyo cumplimiento han de impulsar los obis-
pos: "Otro aspecto importante de la disciplina peniencial de 
la Iglesia es la práctica de la primera confesión antes de 
la primera comunión"3!. 
A tenor de este breve resumen de las intervenciones del 
Magisterio en relación con las absoluciones colectivas, apa-
rece claro el sentido de la llamada necesidad grave, pues 
tanto el Papa como la Sagrada Congregación para la Doc-
trina de la Fe han salido al paso una y otra vez de inter-
pretaciones no aceptables de la misma, denunciando actua-
ciones pastorales que no están de acuerdo con la disciplina 
penitencial vigente en la Iglesia. 
30. Ibídem. Cfr. "Sacramentum Paenitentiae", n. 14; Aud. Gener. 
20-IV-74; Aud. Gener. 23-II1-77 (Doc. n.o 5). 
31. Ibídem. 
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